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Hortense Eugénie Cécile de Beauharnais (Paris 1783-Turgovia 1837) 

era hija de la famosa Josefina, primera esposa de Napoleón 

Bonaparte. El padre de Hortense, el vizconde de Beauharnais, a 

pesar de haber sido presidente de la Asamblea Constituyente, fue 

guillotinado por orden Robespierre durante el periodo del Terror. 

Hortensia se casó con Luis Bonaparte y Napoleón los nombró reyes 

de Holanda. La pareja tuvo tres hijos: Napoleón Carlos, Luis 

Napoleón (futuro rey Luis II de Holanda) y Napoleón Luis (futuro 

Napoleón III de Francia).  

 

Hortense Eugénie Cécile de Beauharnais 



Matrimonio de conveniencia y una serie de desdichas acabaron en 

divorcio en 1810. Luego Hortensia tuvo un hijo con su amante el 

conde Flahaut al que bautizaron Carlos Augusto, más tarde duque de 

Morny.  A pesar de las malas relaciones con su marido, Hortensia 

apoyó a Napoleón tras su vuelta de Elba, lo que le costó el destierro 

en Alemania, Italia y finalmente en Suiza, en Castillo de Aerenberg, 

donde murió triste y solitaria y ocupando sus últimos días pintando 

los paisajes de sus posesiones. 

 

Tras su desaparición, Madame de Cochelet, que había sido su 

lectora, publicó en París un libro titulado "Mémoires sur la reine 

Hortense et la famille impériale" (1837) en el que narra las desdichas 

de la reina: "La Reina enfermó tan gravemente que casi pierde la 

cabeza. Tenía desmayos varias veces al día que me alarmaban 

muchísimo; revivió un poco sólo para permanecer en un estado de 

colapso del que nada podría rescatarla. Su estómago estaba tan 

tenso que le era imposible comer cualquier tipo de alimento; la sola 

vista de la comida le alteraba el corazón, y por mucho tiempo había 

dejado de sentarse a la mesa con nosotros. Cuando sintió desmayos, 

bebió unas cucharadas de vino de Alicante, comió una pequeña 

galleta, y esta vianda fue suficiente para todo el día. La Reina estaba 

tan débil que no podía dar un paso. Como en todas partes le faltaba 

aire, fue llevada a lugares altos y solitarios, donde permaneció 

durante varias horas respirando, mientras intentaba utilizar las pocas 

fuerzas que le quedaban para trazar algunos bocetos de estos 

pintorescos lugares. Fue en esta triste situación que supimos del 

deplorable final de Murât".   www.rafaelpoveda.com 


